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En los últimos días hemos conocido al-
gunos datos en materia económica que 
resultan inquietantes. Por un lado, el 
segundo trimestre ha venido a confirmar 
una desaceleración en el crecimiento de 
nuestra economía que pone en cuestión 
las previsiones del Gobierno. Por otro, el 
aumento del paro en agosto ha sido un 
dato especialmente negativo. Todo esto 
se produce en un momento en el que 
otros países de nuestro entorno parecen 
recuperar un cierto dinamismo. 
 
Pero más inquietante que estas tempra-
nas señales de alarma, resulta en mi opi-
nión la incapacidad política de este Go-
bierno para mantener una política eco-
nómica coherente. Esta incongruencia se 

empieza a percibir en los primeros es-
carceos parlamentarios sobre el presu-
puesto del 2005. Por un lado, el Gobier-
no se enfrenta a las demandas financie-
ras que le llegan desde el tripartito cata-
lán, tanto en inversiones como en gasto 
sanitario. El dilema para Zapatero es que 
si privilegia a Cataluña en detrimento de 
otras regiones españolas puede sufrir un 
elevado coste electoral en esas comuni-
dades. Pero si generaliza las concesiones 
arrancadas por el tripartito a todo el con-
junto, el déficit público se disparará in-
exorablemente con efectos económicos 
sumamente negativos. 
 
El segundo problema para Zapatero es 
que para poder aprobar los presupuestos 
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en el Parlamento necesita también el vo-
to de partidos muy radicalizados a la 
izquierda, como Izquierda Unida o ERC. 
Así, el PSOE ha decidido hacer pivotar 
sus alianzas parlamentarias sobre los 
partidos más extremos del arco parla-
mentario y no sobre los nacionalistas de 
centro, como había sido tradicional tanto 
en la etapa de Felipe González como en 
la de Jose María Aznar. Este giro a la 
izquierda puede no solo aumentar la 
tendencia a un mayor déficit público, 
sino que hace imposible continuar con la 
política de reformas que necesita un 
modelo de crecimiento económico que 
empieza a mostrar sus primeros sínto-
mas de agotamiento. 
 
El tercer problema son las propias ten-
siones que vive el Gobierno entre el 
guardián de la ortodoxia, el vicepresi-
dente Solbes, y el cupo de las ministras 
sociales, a las que habría que sumar al 
hoy desaparecido Caldera. Las correc-
ciones de Solbes a las compañeras y 
compañeros de Gabinete han sido una 
constante en estos primeros meses de 
gobierno, pero todas esas contradiccio-
nes se avivarán aún más cuando más 
allá de las declaraciones se trate de 
plasmar en un presupuesto cuáles son 
las prioridades reales del Ejecutivo. A 
esta tensión hay que añadir la propia 
servidumbre respecto a un programa 
electoral que se redactó desde el conven-
cimiento de que iban a perder las elec-
ciones y que contiene, por tanto,  
 

compromisos inasumibles financiera-
mente. 
 
En este contexto será muy difícil que el 
vicepresidente económico pueda aguan-
tar la presión tanto de sus compañeros 
de Gobierno como de la mayoría parla-
mentaria que lo sustenta, especialmente 
sin el amparo de un Presidente del Go-
bierno que huye del conflicto como del 
demonio. El contraste entre la autoridad 
política de Rato y la firmeza de Aznar es 
enorme en comparación con la actual 
debilidad de Solbes y la blandura de Za-
patero. 
 
En definitiva, el problema de este Go-
bierno no es tanto la falta de un modelo 
económico como su incapacidad política 
para llevarlo a cabo. Las hipotecas con-
traídas en Cataluña, su dependencia de 
los partidos más radicales y las propias 
contradicciones internas en el seno del 
PSOE, nos hacen predecir un aumento 
inexorable del déficit público y la inca-
pacidad para afrontar la necesaria re-
forma de un modelo económico que da 
síntoma de agotamiento. Si esto se tra-
duce en estancamiento y aumento del 
paro, Zapatero tendrá serias dificultades 
para mantenerse en La Moncloa más allá 
de lo mucho o poco que dure esta Legis-
latura, pero por el momento el Presiden-
te parece más dispuesto a suspender esta 
asignatura antes que a poner en riesgo la 
precaria mayoría parlamentaria que lo 
sustenta.  
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